
 

 PUNTOS DIFÍCILES DE LA 
RESURRECCIÓN 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: III, No. 142 
 
La creencia de que los muertos se levantarán de la tumba en el día del juicio 
final, descansa en la interpretación que los Judíos y ahora la cristiandad dan a 
ciertos pasajes del Antiguo Testamento. 
 Fariseos, Escribas y Saduceos, constituían la clase docta del Judaísmo 
y se disputaban la interpretación correcta de las escrituras. Respecto a la 
resurrección creían en forma diametralmente opuesta. Los Saduceos negaban 
que hubiera resurrección, mientras que Fariseos y Escribas si la creían y 
enseñaban, aunque muy lejos del verdadero significado que Jesús reveló y 
que hasta hoy el dogma nos impide ver. 
 Para el Señor unos y otros estaban totalmente errados al respecto y 
los objetó y calificó por igual y prohibió su doctrina. Está escrito que “nosotros 
tenemos la mente de Cristo”, y él dijo: “El espíritu es el que da la vida... 
Las palabras que les he hablado son espíritu y son vida.” No es entonces 
la letra la que contiene la verdad sino el espíritu de la letra, “Porque la letra 
mata más el espíritu vivifica” y los ministros de Cristo no administran la letra, 
sino el espíritu de esta.  
(Para los estudiosos ofrecemos los necesarios versículos de la biblia en los 
que sustentamos nuestro dicho. Mateo 23:13 y 16:6 y 12; Marcos 12:24; 1 
Corintios 2:16; Juan 6:63 y 2 Corintios 3:6).  
 Los pasajes que necesitan ser vistos en su sentido espiritual son los 
que siguen: 

-LOS REDIMIDOS DEL SEPULCRO- 
 (OSEAS 13:14). "De la mano del sepulcro los redimiré, librarélos 
de la muerte; oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh 
sepulcro..." 
 Antes de la venida del mesías, nadie subió al cielo. (Juan 3:13) Ahora 
tenemos la certeza de entrar al cielo por la sangre de Jesucristo. (Hebreos 
10:19) Antes de Cristo los muertos quedaban en el sepulcro, pero sus almas 
"se reunían con sus padres" en un lugar desconocido, pero sí muy señalado. 
(Génesis 49:33). De allí Jesús los sacaría y así lo prometió: "Vendrá hora, 
cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que 
hicieron bien, saldrán a resurrección de vida; más los que hicieron mal a 
resurrección de condenación". (Juan 5: 28,29) Esto lo cumplió fielmente el 
Hijo de Dios, haciendo realidad la profecía de Oseas y convirtiéndola en 
historia testimonial de su amor y su poder. Los pasajes probatorios son: (1 
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Pedro 3:18,19 y 4:6 y Efesios 4:8,9). Por lo que el pasaje de Oseas no aplica 
a los que han muerto después de Cristo, porque los que "de aquí adelante 
mueren en el Señor", no van al sepulcro, sino a "estar con Cristo"; "Parten 
del cuerpo para estar presentes al Señor". (Filipenses 1:23 y 2 Corintios 5:8) 
Así podemos unirnos a la interrogación de Pablo: "¿Dónde está oh muerte tu 
aguijón? ¿Dónde oh sepulcro tu Victoria?“ (1 Corintios 15:55). ¿Pueden 
decir esto, quienes esperan ir al sepulcro antes de resucitar? ¿Les ha 
aprovechado Cristo a los que esperan morir ignorando que los que han sido 
salvados de la muerte ya no pueden morir? 

ISAÍAS 26:19 
 "Tus muertos vivirán, junto con mi cuerpo muerto resucitarán, 
¡Despertad y cantad moradores del polvo! porque tu rocío, cual rocío de 
hortalizas, y la tierra echará sus muertos". No es lo mismo el sepulcro que 
el polvo de la tierra, ni es lo mismo resucitar que despertar, y así vamos a verlo. 
  "Morar en el polvo", tiene una connotación espiritual. Y esta 
acepción la contiene (Daniel 12:2). "Muchos de los que duermen en el polvo 
de la tierra serán despertados..." El polvo de la tierra son los hombres, los 
descendientes de Adam, que fue hecho del polvo de la tierra. (Génesis 2:7) Al 
mismo que se dijo: "Polvo eres y al polvo serás tornado."  (Génesis 3:19) Y 
que heredó a toda la humanidad su naturaleza de la cual David dijo: 
"Acuérdate que somos polvo." (Salmos 103:14)  "Despertad y cantad 
moradores del polvo ..."  Dijo Isaías. "Muchos de los que duermen en el 
polvo serán despertados..." Dijo Daniel. Y lo que en el antiguo testamento es 
oscuro, se ilumina a la luz del Nuevo. Cuando Pablo escribió a los Efesios, 
ellos no estaban muertos literalmente, ni habían sido sepultados, pero el 
apóstol les arengó así: "Despiértate tu que duermes, y levántate de los 
muertos y te alumbrará Cristo."  (Efesio 5:13, 14) ¿No es este el mismo 
significado de las palabras de Isaías y Daniel? ¿No es el despertar en Cristo? 
Jesús es el sol de justicia, cuando él nació, nació el día de la salvación y ahora 
a los hombres se les despierta así: "La noche ha pasado y ha llegado el día, 
es ya hora de levantarnos del sueño..." (Malaquías 4:2 Juan 8:12 y 
Romanos 13:11,12) La concordancia entre Isaías, Pablo y Daniel, es de 
inspiración divina. Ellos tenían la mente de Cristo, quienes no la tengan no los 
podrán entender. 
 

JOB 19:26,27. 
 "Y después de deshecha esta mi piel, aún he de ver en mi carne a 
Dios; al cual yo tengo de ver por mí y mis ojos lo verán, y no otro, aunque 
mis riñones se consuman dentro de mí." Job igual que Pablo, entendía que 
después de la muerte de la carne, (después de deshecha esta mi piel) 
obtendremos un cuerpo espiritual o celestial, con el cual seremos semejantes 
al Señor y podremos verle como él ES, aunque nuestra carne terrena (mis 
riñones), sea consumida en la tierra. (1 Corintios15:39,40; 2 Corintios 5:1; 1 
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Juan 3:2). La carne terrena será deshecha. El cuerpo celestial será 
incorruptible, angelical, inmortal. A este cuerpo se refirió Job al decir: "He de 
ver en mi carne a Dios". El cuerpo animal no es propio, lo tenemos prestado. 
El espiritual por ser eterno será nuestro. Pablo y Job, separados por milenios, 
se unieron en la mente de Cristo al hablar de la resurrección. 
 Lamentablemente no todos pueden unirse a ellos. "La buena nueva" 
debe todavía superar las viejas "doctrinas de hombres". 
 

JUAN 6:54 
 "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y yo le 
resucitaré en el día postrero". Por el día postrero los futuristas entienden el 
fin del mundo, el día del juicio o el fin de esta edad. Creen apoyarse en que 
Pablo dijo: "A la final trompeta... los muertos serán levantados sin 
corrupción..."(1 Corintios 15:52) La primera resurrección es cuando se "pasa 
de muerte a vida". La segunda tiene lugar "Cuando el morir es ganancia". 
La muerte del cristiano es su resurrección para "estar con Cristo, lo cual es 
mucho mejor". (Filipenses 1:23) Esto hace ver que el día postrero, es el último 
día de la vida en la carne. "El que perseverare hasta el fin, (no del mundo, 
sino de su vida) este será salvo". "Se fiel hasta la muerte y yo te daré la 
corona de la vida". (Mateo 24:13 y Apocalipsis 2:10) La trompeta ya lleva 
veinte siglos dando su voz. (vea o pida el estudio sobre "La Trompeta de Dios", 
que también ofrece la explicación de (1 Tesalonicenses 4:16). 
 

HECHOS 24:15 
 "Teniendo esperanza en Dios que ha de haber resurrección de los 
muertos así de justos como de injustos la cual también ellos esperan".  
Este es el único versículo que habla de una supuesta resurrección de 
inconversos. 
  Ellos los Judìos no conocían ni creían lo que Jesús vino a revelar sobre 
la resurrección, sino que lo objetaban, por eso cuando Jesús entró en 
controversia con ellos sobre el tema, les dijo de manera concluyente y 
determinante, “Erráis ignorando las Escrituras y el poder de Dios. (Mateo 
22:29) Ellos igual que los Fariseos actuales, creían que (Daniel 12:2) se refería 
a la resurrección de Justos y pecadores, pero ignoraban la verdad revelada a 
Daniel y el Señor les dijo que por eso erraban. Ahora bien recuérdese que 
Pablo aquí en (Hechos 24:15) no estaba hablando de la enseñanza de Jesús, 
sino como les confesó a los Corintios que con los Judíos se hacía como Judío, 
con los gentiles como tal, lo mismo con los que guardaban la ley como con los 
que no la guardaban, haciéndose de todo con todos. (1 Corintios 9:20-23) Esto 
nos hace ver que debe tenerse 
 cuidado con los escritos de Pablo, ya que en este caso él se hace pasar como 
Judío y creer como ellos para defenderse con su propia doctrina. Pero más 
adelante en el cap. 26:22; asevera que él no creía nada “Fuera de lo que los 
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profetas dijeron.” Y como sabemos ningún profeta dijo algo sobre la 
resurrección de los impíos. Por el contrario, tanto el (Salmo 1:5 Isaías 26:14 y 
Juan 3:36) niegan la resurrección de los impíos, puesto que esta es un premio 
para los creyentes en Jesucristo. (Juan 6:39 y 11:25) 

LOS CASOS DE LÁZARO, NAÍN, ELÍAS Y ELISEO 
 (1 Reyes17:22; 2 Reyes 4:34,35; Lucas 7:11-17; Juan 11: 43-45; Mateo 
27:52,53). 
 Todos estos casos fueron milagros obrados por el poder de Dios. 
Todos estos sin duda no eran impíos y volvieron a morir, pero Jesucristo es el 
primero que hizo realidad la promesa de la resurrección, y es el primero que 
resucitó para no morir jamás. (Hechos 26:23; 1 Corintios 15:20; Apocalipsis 
1:5; Colosenses 1:18; Romanos 6:6) 

HIMENEO Y FILETO 
 "Que se han descaminado de la verdad, diciendo que la 
resurrección es ya hecha, y trastornan la fe de algunos". (2 Timoteo 2:18)   
Precisamente la herejía de estos hombres, consistía en enseñar la 
resurrección consumada antes de Jesús sin creer que él fue LAS PRIMICIAS 
de la resurrección. Pablo enseñó la resurrección realizándose en el tiempo de 
Cristo y no antes ni para el fin, en esto es enfático y reiterativo. (Romanos 4.17; 
Juan 5:21; Colosenses 2:12,13 y 3:1; Efesios 2:5,6; 1 Corintios 
15:12,13,29,32,42) Note la insistencia del tiempo presente en todos estos 
textos. 

1ª CORINTIOS 15:23 
 "Los que son de Cristo en su venida". Cristo fue el primogénito de 
los muertos, luego después de él los suyos en el tiempo de su parusía o 
presencia, (no venida) parusía en griego significa literalmente PRESENCIA, 
pero los escatologístas (futuristas), lo han traducido como venida 
tendenciosamente. El tiempo de la presencia de Cristo es el que hoy vivimos. 
"Yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación del tiempo". 
(Mateo 28:20) "Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy 
enmedio de ellos" (Mateo 18:20) "He aquí yo estoy a la puerta y llamo, si 
alguno oyere mi voz y abriere la puerta entraré a él y cenaré con él, y el 
conmigo". (Apocalipsis 3:20)  
Por tanto, éste es el tiempo de la resurrección.                
  
 


